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Y a tarde en la noche la luna escondia 
Cercana á Occidente su lívida faz, 
Y a l norte entre nubes relámpago ardía 
Que el cíelo inundaba de lumbre fugaz. 
E l Tajo sus aguas en ronco bramido 
Despeña, y e l eco redobla el fragor: 
E l bosque so meco con sordo ruido 
De negras tormentas fatal precursor . 

A l fuego que el raudo relámpago osticndc 
Que el bosquo y la selva parece abrasar, 
U n hombro á caballo la margen desciendo 
Y al trotóse sicnton sus armas sonar. 
T a l voz a su puso con viva v is lumbro 
L a cruz en su escudo radiante brilló; 
Blas luego en tinieblas la rápida lumbre 
A l hombre y caballo c o n s i g o ocultó. 

De un monte en la altura levanta su frcnto 
Soberbio castillo de ilustro señor, 
Br i l lantes antorchas le adornan luciente 
Y de arpas y tíeslas so escucha ol r u m o r . 
Abiertas las rejas las luces so agitan 
Y alegre banquete se deja entrever; 
L o s néctares dulces á júbilo escitan 
Y á cien caballeros Cantando á beber. 

Cual negra fantasma de forma medrosa 
Q u e á tímida V i r g e n do noche aterró, 
Así en la alta cumbre de monto escabrosa 
E l hombre á caballo veloz pareció. 
A l pié del castillo llegando el guerrero 
A l e g r e rel incha su noble trotón; 
Recoge la r ienda, desmonta l i gero , 
Y p á i a y escucha sonar la canción. , 

D e l arpa sonora los dulces acentos 
A p l a u d e n con bravos y vivas s in fin; 

E n coro resuenan alegres acentos, 
E n alto las copas á honor del fest in. 
Mas luego on si lencio la mágica l i r a 
B ibrada suave se torna á escuchar, 
Y sigue á su canto, que plácido i n s p i r a , 
L a voz regalada de aqueste cantar. 

E n tanto el guerrero que e l cántico oia 
C o n fuerza á las puertas su lanza c h o c ó , 
Y allá en las almenas al punto el vigía 
«Quién l lama á estos muros?» audaz preguntó.: 
«Asilo en la noche demanda un guerrero , 
«Quo errante camina» gritó e l paladín: 
«Abridle» do adentro sonó un cabal lero, 
Y encuentre acogida y asiento al festín. 

Las gruesas cadenas quo el puente suspenden 
C o n ronco sonido se sienten (¡rugir. 
L o bajan, y pronto algunos descienden 
Armados guerreros las puertas á a b r i r . 
Su nombro preguntan, responde el soldado: 
«Mi nombre aunque i lustre , os fuerza ocultar ; 
"Saber es bastante que soy un cruzado, 
«Quo vengo de tierras allende del mar.» 

So U O maulo sencil lo de, candido l i n o , 
Do roja aparece la espléndida cruz , 
Su rostro y sus armas cubrió ol pa lad ino . 
Los ojos tan solo dejando á la l u z . 
líu ellos ostenta con fiera a l t iveza, 
Fijándolos firmes, intrépido ardor ; 
Mas luego se apaga con fria tristeza 
O usado descuido su noble esplendor . 

E n tanto dos pages, s irviendo de guia , 
Conducen al huésped atrentro al salón, 
Y sale á su encuentro con faz de alegría 
Dejando el banquete, gallardo infanzón. 
La mano por muestra de dar b ienvenida 
Tendiéndole, dice; «llegado aquí en paz , 
«Os dé m i castillo sabrosa acogida, 
«Y halléis con nosotros p lacer y solaz .» 

E l huésped, eu tanto que e l noble le hablara 



Mantiene los ojos clavados en él; 
Así que, en su rostió semblanza encontrara, 
Que antiguos recuerdos presentadlo l i e l . 
«¿Sois vos, le pregunta , genti l castellano, 
« D e aquesta comarca tal voz el señor? 
«¿Sois vos , e l que nombran el conde L o z a n o , 
«Honor de C a s t i l l a , de l moro tenor?» 

E l noble modesto responde al guerrero : 
« Y o s o y e l que l laman como vos decís; 
«Empero la lama dá un nombro á m i acero 
«Mas alto que nunca p o r e l merecí . 
«Entrad, con nosotros par t id e l contento, 
«Ilustre soldado de l a alta S i o n ; 
«Dirás de tus víages el plácido cuento, 
« Y oiremos tus hechos con grata atención.» 

«Mi vida y mishechos , el huésped responde, 
«Ansiarayo mismo p o r s iempre olvidar:)) 
Y dice, y su rostro moreno se escondo 
So nube sombría de negro pesar. 
D e l sol de la L i b i a quemado el semblante, 
Sus ojos un punto centellear se ven : 
Mas luego se apaga su b r i l l o al instante, 
Y a l fuego que lanzan sucedo e l desden. 

JOSÉ DB E S P R O N C E D A . 

Decreto del dios Apolo. 

D o n A p o l o , p o r l a gracia de l a poesía, 
R e y de las M u s a s , Conde y señor do los orá ­
culos de Delfos y Délo, Duque del Pindó, A r ­
c h i d u q u e de l P a r n a s o , y Marqués do l a f u e n ­
te C a b a l i n a . — A t o d o f los poetas, líricos, é p i ­
cos y dramáticos de España: salud y conso ­
nantes .—Sabed : que p o r cuanto F e m a n d o de 
Herrera y Francisco de R i o j a , gentiles hombres 
de m i real cámara, se han presentado ante N o s 
querellándose de muchos vates españoles que 
en vez de escribir en alto lenguage sus versos, 

los l lenan do m i l necedados y palabrotas v a ­
cias de s e n t i d o , con las cuales quieren supl ir 
la falta de buenos pensamientos , y mas quo 
nada su ignorancia c u el habla castel lana; t o ­
do con e l dañado propósito de ganar en la o p i " 
n ion del vulgo necio fama do hombres de s u ­
perior entendimiento , queriendo Nos remediar 
los males que de aquí nacer pudieran cu m e n ­
gua de la cultura de l i d i oma caste l lano, ordo-i 
namos y mandamos lo s i g u i e n t e : — 

Primeramente se prohibe que los poetas 
al pr inc ip iar ó terminar sus composic iones , ó 
en cualquier sit io do ollas digan venga acá la 

lira, llevadme la lira, traedme la lira y ex­

cuchad mi lira. D e l que se ande con esto do 
los sones de la lira, entiéndase por la vez 
pr imera que delira ó que es u n l i rón , y á la 
segunda se le confisquen sus versos y los c o n ­
sonantes. 

I T E M : que no traigan en sus poesías á c u e n ­
to las gasas y tos tules, s ino quo los dejen 
para mejor ocasión en las tiendas de las m o ­
distas. 

I T E M : que n o nombren para cosa alguna á 
los faros y fanales. A los unos reserven para 
guia do los navegantes en las nochos oscuras, 
y á los otros para cubr i r floreros. 

ITEM: quo no so vengan en sus coplitas con 
aquel lo do fosfóricas ilusiones, ni mujeres 

vaporosas. L o s fósforos queden para e n c e n ­
der cigarros y los vapores para l levar y traer 
pasageros. 

ITEM: quo do todo aquel poeta quo so l l a ­
mare genio en lugar de ingenio, so ent ienda 
que tiene mucho geniecillo para no tolerar las 
justas censuras; pero poco ingenio para saber 
escribir b ien y fielmente como lo manda nues ­
tra real persona, y como lo disponen las p r a g ­
máticas vigentes. 

I T E M : que todo aquel que hablando de las 

auras, las l lame brisas y a t r ibuya cualidades 



de airo do mar al airo do t ierra , y l love á las 
marinas brisas á retozar con las flores de los 
campos, sepa que comete un galic ismo de mas 
demarca. 

ITEM: quo de los poetas que l lamen á es ­
to s ig lo , siglo de luces y do vapor so p r e s u ­
ma desde luego, s in otra información a lguna , 
quo sus vorsos están escritos con. la misma 
presteza quo dá el vapor ó los barcos, y que 
vivirán lo que la luz del fósforo. 

ITEM: que á todo poeta se examine acerca 
del modo y forma quo tiene do escr ib ir sus 
versos, y si no responde y prueba que los h a -
co do la manera quo señalan los siguientes: 

¿Cómo compongo? l e y e n d o , 
y lo quo leo , imi tando , 
y lo que i m i t o , escribiendo, 
y l o quo escribo, borrando, 
de lo borrado, escogiendo, 

sépaso por cosa cierta que para nada s i rven 
sus obras, salvo para onvolvor especias. 

I T E M : quo no l lamen á sus amadas liurls; 

porque hurlan todo ol r igor del id ioma árabe, 
significa muchacha de ojos negros, y como 
pudieran muy bien tenorios las jóvones co lo -
braJas azules, venios ó castaños, soria una co ­
sa mal bocha variar los colores s in mas n i 
mas quo por solo docirlo hurí. 

ITEM: quo no se anden con las/mn'.v n i con 
los Edenes porque son cosas do m o r o s , y y o 
quiero á los poetas españoles, m u y cristianos 
y recrist ianos. 

I T E M : que no se empeñen p o r poner uu 
consonante, en decir desatinos ; n i porque 
u n verso acabo en padre ó en madre h a y a de 
terminar otro en cuadre, cuadre ó no cuadre; 
n i porque uno fenezca en rey, otro haya por 
fuerza de fenecer en ley, lo cual seria escr ib ir 
s i n rey n i roque, y s in ley n i gob ierno . 

T o d o s los que no obedecieren y acataren 
esta» nuestras ordenanzas, serán tenidos p o r 

malos poetas: y si r e i n c i d i e r e n con pert inacia 
en sus d e l i t o s , quedarán pr ivados de sus t í ­
tulos , sufrirán veinte coces de nuestro caba­
l lo Pegazo , y una buena azotaina de parte do 
las Musas, y saldrán para siempre desterrados 
do nuestros re inos y señoríos como traidores 
á su lengua materna. D e nuestro real palacio 
do H e l i c o n a , día 1.° do enero de 1 8 5 0 . — Y O 
E L K E Y A P O L O . — L o p e de V e g a Carp ió , M i ­
nistro de los negocios de España.—Don P e ­
dro Calderón de la B a r c a , C a n c i l l e r . 

NUEVA COMPOSICION LIRICA. 

E n e l teatro do S a n - F e r n a n d o de S e v i l l a 
so vá á poner en escena un juguete lírico en u n 
acto intitulado L A . S E R R A N A , poesía de nues ­
tro amigo d o n Franc isco Sánchez de l A r c o / 
y música del maestro compos i tor español d o n 
Mariano Sor iano F u e r t e s , autor do la Casta­

ñera y do El tio Caniyitas. L a letra de la S E R ­
RANA está oscrita con aquella facil idad y gracia 
quo distingue al justamente aplaudido autor d a 
¡Es la Chuchi!! L a acción so representa en la 
plaza do la L i b e r t a d en Cádiz en t iempo do fe­
r ia , y en una buñolería, y empieza c o n los d o ­
nosos vorsos s iguientes : 

V O C E S . — ¡Avel lanas! —¡Garbanzos! 
—¡Turrón part ido ! 

•—¡Al barqui l lo caliente 
con merenguito ! 

T O D O S . ¡Viva lo bueno 
y la niña que vende 

m i e l y buñuelos! 
V O C E S . — ¡Partidlas y probadlas : 

las d o y á prueba! 
—' ¡Al turrón de Al icante 

y de canela! 
T O D O S . ¡Viva lo bueno 



y la niña que venJe 
mie l y buñuelos! 

L O L A . C o n m i labio y jarabe do pico 
de la feria la reina he de ser; 
que al o i rmo los hombres acuden 
como moscas que van á la m i e l . 

M o z o r u b i o , 
¿no oye usted? 
Calentitos 
y c on m i e l , 

que la Serrana esta nocho 
se quiere , mozo , perder . 

C O R O . ¡Viva lo bueno 
y la niña que vendo 

m i e l y buñuelos! 

L O L A . So lo el majo, que el alma camela, 
no se ablanda á mi garbo y m i sal ; 
que en s a b i e n d o los hombres los quieren 
con fachenda sejacen rogar. 

Señorito 
\¡¡ ¡Eh el del frac! 

P o r buñuelos 
venga acá, 

quo la Serrana esta nocho 
tiene un brouquis regular . 

C O R O . ¡Viva lo bueno 
y la niña quo vendo 

m i e l y buñuelos! 

Esto en cuanto á la l e t ra . C o n respecto al 
mérito de la música de la S E R R A N A , aparto de 
los informes que tenemos, el justo nombro quo 
entre los compositores españoles se ha a d q u i ­
r i d o nuestro amigo e l señor Sor iano Fuertes , 
con la Castañera y Eltio Caniyitas, nos hace 
creer que esta nueva obra no será la que m e ­
nos contr ibuya á su reputación musica l . 

A . DE C . 

M VICTIMA Y E L V E R D U G O . 

(Continuación.) 

¡ 2 
^ / U N CRIMEN ESPIADO. 

E n un gabinete ochavado, todo l leno de 
colgaduras, floreros, estatuas y cuadros obsce­
nos, porción de poveleros derraman por sus 
mi l (roneras el perfume de los dioses. T o d o es 
lujo y magnif icencia, todo revela el personage 
que lo habita . Mu medio del pavimento se vá 
un elegante baño con agua perfumada. Dentro 
de él su halla un hombre con la figura de tal 
y el rostro de demonio : era M a r a t . A un lado 
y otro do la cabecera están dos cr iados, cada 
uno sugelando una jarra de porce lana, la una 
con esencias y agua, la otra con agua t e m p l a ­
da. E l tigre so estaba bañando on la sangro quo 
había arrancado á la F r a n c i a . 

—Sabes lo quo digo? csclarnó dirigiéndose 
á uno de sus cr iados; quo dobo ser m u y d u l ­
ce mor i r as i . S i n duda que tal lo c reyó el s a ­
bio Séneca cuando so mandó abr i r las venas. 

— S e g u r a m e n t e , para el que así lo d ispuso ; 
pero si vos os hallarais espuesto á mor i r ahí, 
estoy seguro quo renunciaríais gustoso. 

— C ó m o ! me amenaza algún pel igro? escla­
mó el cobarde asesino alarmado con lo (pío d i ­
jo el c r iado . 

— N i n g u n o : os contestó nada mas á lo quo 
vos d i j i s te is . 

— T r a c la sábana; di jo con ojos espantados 
como si temiera m o r i r en aquel instante. 

Trajéronsela perfumada y quitado el frió, 
y cuando se disponía á sa l i r , entró un criado 
anunciando á una joven que pedia licencia para 
entrar . A l punto pensó que seria Car lo ta , y de­
sistiendo de su p r i m e r intento do salir del ba­
ñ o , qui.su rec ib ir la en él . 

— C o n eso habrá mas motivo do incitación; 
csclarnó. O h ! debo inspirar algún deseo hacia 
mí, no h a y duda . 

D i c h o esto llamó á un criado y lo d i j o : 
— E n cuanto esté aquí d e n t r o , c ierra esa 
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puerta, y no la abras hasta que y o l o mande, 
¿lo oyes? cuidado con lo que te d igo : aunque 
oigas l lorar y gritar no la abras; tu cabeza me 
responderá de tu obediencia. 

Salió el criado medroso con lo que había 
oido tí introdujo á Carlota en el gabinete; en 
cuanto estuvo en él cerróse la puerta y ella o y ó 
echar el cerrojo . E n su inter ior se d i j o : 

— N e c i o ! tú mismo te entregas. 
Quedóse la joven enfrento del feroz p a t r i ­

c i o , muda é inmóvil como la estatua do már­
m o l que á un lado tenia, la cual representaba 
una Venus toda desnuda, y enfrento do esta 
un A p o l o , lo mismo que e l la . De modo que 
la j oven estaba circundada de pel igros quo la 
hubieran puesto en terrible situación en otro 
distinto caso , pero en el quo ella so hallaba 
entonces era muy precario y terr ib le , y su 
pensamiento tan solo so ajilaba por una idea, 
y esa idea era la do la venganza. C o n d a m i s ­
ma sangro fria veía á aquel esqueleto v ivo que 
tenia delante de sí, quo á las figuras y á los 
cuadros quo le rodeaban. 

. —Acércalo , lo d i jo él. 
— C ó m o , señor! p e r m i t i d m e . . . . 

E h a q u e l momento vencia un tanto e l p u ­
dor al deseo de venganza en Car l o ta , y so 
mostraba indecisa. 

— S i no quieres, saldré y o , respondió él . 
Iba á hacerlo y ella lo detuvo esclamando.* 

—Deteneos ! y se adelantó volviendo la cara. 
No podemos decir si el temor de tener que 

luchar con u n hombre s iempre mas fuerte (pío 
la inuger, ó el pudor do verlo en aquella situa­
c i ón , la obl igaron á adolentarsc hacia é l , l a u ­
to (pío y a la tenia cojida por la c i n t u r a , y os ­
laba casi fuera del baño. E l l a no lo miraba , y 
resuelta y a á consumar su venganza, so armó 
de todo el valor quo le daba tan falsa posición, 
y mientras que él le instaba á quo so arrimase, 
sacó el puñal y so lo clavó en e l pecho . 

A l sentirse herido el impío, comenzó á g r i ­
tar temiendo á la muerto. 

—¡Muero asesino de mi fami l ia ! lo dijo e l la . 
— S í , y o , contestó él , y o fu i , y tú . . . . t a m ­

bién Socorro ! socorro ! esclamaba el m i s e ­
rable desangrándose, y s i n fuerzas para sal ir 
del baño. 

Nadie acudió, pues él lo había mandado. 
Se realizó la idea, murió en el baño. 

De allí á un rato tuvo que l lamar Carlota 

para que abr ieran, y el la misma se presentó á 
sus jueces. 

V I . 

CONCLUSIÓN. 

U n inmenso gentío poblaba las calles de 
P a r i s : ol carro fatal iba y venia de la C o n s e r ­
jería al sup l i c i o y de éste á aquella. E l pue ­
blo gritaba frenético, dando ahull idos cual los 
del lobo cuando desea la presa. Estaba en su 
elemento la turba de desalmados, que con p i ­
cas, sables y pistolas, recorría las calles d a n ­
do vivas á la república. D i e r o n las diez en un 
reloj v e c i n o , y e l fúnebre carro atravesó l a 
plaza du la Revolución. E n él iban muchas i n ­
felices víctimas dol fanatismo mas dep lorab le . 
Entro ellas estaba la desgraciada Carlota C o r -
day . Iba vestida do negro : sus ojos br i l laban 
como dos lumbreras : su aspecto era noble , e r ­
guida, mirando á los que la insultaban con es -
presiones obscenas y atrevidas. 

L l e g a r o n al s it io fatal y fueron rodando 
las cabezas por e l infame tablado. Acababan 
do gui l lo t inar porción do infel ices , entro e l los 
á F e d e r i c o . Tocó lo su turno á Carlota y c o n 
gran serenidad puso la cabeza debajo do la c u ­
c h i l l a : después estaba separada del tronco , y 
rodando por ol tablado fué á unirse con l a 
do su amante. 

— Y a murió la infamo asosina! decían los 
vorgudos del pueb lo . 

— Y a m i n i o la heroína! esclamó un hombro 
anciano y a . Desdichada! tu sacrificio merecía 
un tronó, y obtienes un cadalso! ¡Desventura­
da F r a n c i a ! 

Esto d i c h o , desapareció entro la m u l t i t u d . 

A . S . Y L . 

C o n muchos dias de anticipación se habia 

anunciado el beneficio de madama T o u r n o u r , 



como u n suceso prodigioso , como si se t r a t a ­
ra de alguna función n u o v a , admirab le , sor ­
prendente , y si bien es c ierto que despuos de 
tanto anunc io y aparato solo vimos unos c u a ­
dros i g u a l e s , poco mas ó menos a los ya v i s ­
tos y rev i s tos , no dejó de ser nuevo y sor ­
prendente cuanto ocurrió entre la empresa y 
la compañía, sobre ciertos puntos que atañen 
al público y con especialidad á los abonados al 
teatro . E s el caso que la empresa prometió 
generosamente (poro s in ser cláusula de la es­
c r i tura ) uu beneficio para madama T o u r n o u r , 
s in contarlo fuera de abono. M a s hubo de e n ­
tenderlo mal el d irector de los cuadros vivos, 
ó mejor di<:b,o, hubo do entenderlo como le 
convenia , cuando s in dar av¡60 á la empresa, 
echó á volar la pandorga en que so anunciaba 
la función y se hacian varias advertencias r i ­
d i c u l a s , y se disponía de todas las l oca l ida­
des de los abonados. M u c h o disgustó la f a l ­
t a de atención que con éstos se guardaba; pero 
la empresa , que de ello no tenia la menor n o ­
t i c i a hasta que llegó á la del públ i co , dispuso 
primeramente que se borrasen las dos notas 
últimas, que por cierto venían á decir lo m i s ­
mo-, á saber, de que todo vicho viviente había 
de pagar entrada-, y en segundo lugar que se 
había de contar la función en el abono : resis ­
tióse al p r inc ip i o el d i r e c t o r , pero tuvo que 
ceder a la poderosa y convincente razón pre ­
sentada por la empresa de que no se daría 
aquella, puesto que la dirección de los cuadros 
por sí y ante si habia d i spue i l o de las local ida­
des como mejor se le antojaba. 

P o r fin se dio la func ión , y cuando todos 
pensaban que no bahía de o c u r r i r ya ningún i n ­
c idente , empiezan las quejas de algunos abona-
nados á los palcos, de cuya local idad se habia 
dispuesto, resultando corno era de esperar que 
huliia palco en donde se encontraron dos f a m i ­

l i a s , teniendo ambas en su entender igual d e ­
recho a o c u p a r l o , pues (pie á una y 6 otra leí 
costaba su d inoro . Iguales chascos, propios do 
Carnaval , sucedieron á algunos que iban 6 s e n -
tarso en sus lunetas, viéndose quienes en la p r e ­
cisión do salirse del t e a t r o , quienes do i r á las 
galerías, no fallando algunos (pie se c o n t e n ­
taban con dar vueltas por los corredores do los 
palcos , sin embargo de no haber sido esa s u 
intención. 

L a autor i i lad l o c a l , á cuyos oidos l l egaron 
las quejas, no se durmió en las pajas, y aplicó 
al d irector de los cuadros el saludable remedio 
de dos buenas multas , a fin de que supiese c ó ­
mo debe tratarse al públ i co , con quien debió> 
haberse tenido otras consideraciones. Tampoco 
guardó muchas con él cuando por produc ir l o 
que llamaba el doble efecto en el cuadro d o l 
Diluvio universal, estuvimos todo el mundo á 
piquo de ahogarnos respirando una buena d ó -
si» de gases sulfurosos. 

miscelánea. 

G A T O S . — C o n el mes de enero andan e n d i a ­
blados los gatos, celosos guardianes ó i n c a n ­
sables perseguidores de las ratas y ratones, n a ­
turales y vecinos del teatro P r i n c i p a l . E n u n a 
de las noches de In última semana, un enorme* 
gatazo negro, durante la representación d e l 
tercer acto de Beatriz de Tendu, se e n t r e t u ­
vo en saltar do palco en palco pr imero , d i f u n ­
diendo el terror en las señoras que los o c u p a ­
ban. Y llegó à tanto el a trev imiento de este f u ­
rioso gato, que n i aun respetó à la autor idad , -
puesto que corrió por c ima de la baranda d e l 
palco de presidencia. 

E n la noche del beneficio de Madama T o u r ­
n o u r , otro gato descendió de uno de los p a l ­
cos altos de tornavoz sobre el escenario, a l b o ­
rotando al público con su espantosa r a i d a . 
H o m b r e hubo en el patio que imaginó que era 



en vez do gato, una corona que so arrojaba a 
la artista por alguno de sus admiradores y 
aficionados. Y no faltó u n francés que e s c r i ­
bió en su álbum entre las impresiones de v i a ­
je, que en Cádiz son tan estimados los galos, 
que como regalos de gran valor y mérito s i r ­
ven para premiar la laboriosidad do los can­
tantes y actores. 

— NOTAIIILIDAD A R T Í S T I C A . — H a llegado a 
esta ciudad el célebre v io l in i s ta Y i n c e n z o B i a n -
c h i , llamado el Redivivo Paganini por los que 
han tenido ocasión d e a d m i r a r s u s talentos mú­
sicos, tan reconocidos por la culta E u r o p a . 
M u c h o deseamos o i r á este verdadero ar t i s ta . 

— G U I T A R R I S T A N O T A B L E . — H a llegado t a m ­
bién á Cádiz don Anton io Cano , guitarrista 
español, do rara hab i l idad , según nos asegu­
r a n . 

— P R I S I Ó N DE U N CATEDRÁTICO Y VARIOS D I S ­
C Í P U L O S . — E n uno de los días do Ja última se­
mana ha sido preso , s in respeto á sus canas, 
u n catedrático do la ciencia do Caco , juntamen­
te con muchos jovencitos sus discípulos que se 
entretenían por las noches en andar vestidos 
rio mujeres y en apoderarse do lo rif/eno contra 
la voluntad de sus dueños. P o r supuesto quo 
ol viejo catedrático so quejaba y con razón, 
do <pio al cabo do sus anos y servic ios so lo 
confundiese con sus discípulos, niños do tola 
para lo mucho quo él sabo y ha bocho ou bien 
do sí p r o p i o . 

E s fama que en el calor do sus quejas, de ­
cía: « Y o para robar , s iempre he robado en 
grande y no cosas pequeñas como osos moco-
zuelos con quien tan ignominiosamento me 
confunden. Tres veces he cursado la ciencia 
en las universidades de Caco que existen en 
Cádiz, Maullé y Ceuta , (vulgo presidios.)» L o s 
salvaguardias l levaron á la cárcel apesar d o t o -
do al catedrático, y para quo no so cayesen ó 
so descarriasen, condujeron también al mismo 
s i t i o , y de la mano, á todos los angelitos que, 
según el dicho de su maestro, aun estaban en 
la escuela aprendiendo tan solo e l a, b, c, de l 
robar . 

— M u c h a falta está haciendo en la compañía 
lírica una a l t ra -pr ima donna que alterne con 
la señora A g o s t i n i , porque hallándose ésta so­

la dobo sor imposib le asistir á la vez á todos 
los ensayos do las óperas que se preparan y 
á las funciones líricas quo se están dando casi 
todas las noches. 

— S i n embargo do lasíntriguillas, protestas 
y otros pobres recursos empleados p o r a l g u ­
nos, e l señor García A l a m o , ha obtenido e n 
el ayuntamiento mayoría do votos en la e l e c ­
ción para arquitecto de esta ciudad. M u c h o 
nos alegramos quo e l entendido joven García 
haya sido e l agraciado, pues ademas de s u 
instrucción reúne la práctica y la act iv idad 
que p iden el buen desempeño de todo destino 
científico. 

— M U S E O N A V A L . — E l viernes 18 v is i taron 
el Musco naval de M a d r i d , á invitación de su d i ­
rector ol señor Martínez, los ind iv iduos de l a 
junta do lectura d e l teatro Español, algunos 
actores do nota, y la administración de l re fe ­
r ido teatro. Acabada esta v is i ta , para l a q u e se 
hallaban en el establecimiento los señores M a r ­
tínez, Lasso do la V e g a , Eulate y otros señores 
marinos , pasaron todos á una sala donde se h a ­
llaba preparado un escelcnte y lujoso a l m u e r ­
zo , en ol quo so cruzaron br ind is en prosa y 
verso. E l señor Rubí l eyó en presenc iado los 
objetos allí depositados, y quo recuerdan l a 
conquista do América, unas octavas do su d r a ­
ma Isabel lu Católica, y el señor Eulate , quo 
á la cualidad de marino uno la do amanto de las 
musas, prendado do aquella lectura, dijo en se­
guida: 

S i el gran C o l o n rev iv iera 
Y ó Rubí oyera cantar. 
V o l v i e r a otra vez al mar , 
Y otro mundo descubriera. 
— S i lo pudiera encontrar , 

añadió oportunamente el señor Har tzenbusch , 
conv in iendo en qu int i l l a la preciosa r edond i l l a 
de su adlúlere. 

Otras muchas improvisac iones hubo que no 
es fácil r e p r o d u c i r . 

A l a s c inco de la tarde se ret i raron los c on ­
vidados, quedando todos complac idos de l e s ­
tado del establecimiento y de l a amabi l idad de 
su d i r e c t o r . 

— M O D A S DE S E Ñ O R A S . — A l Clamor Público 

escribe su corresponsal de París lo siguiente: 



«Digamos, por fin, también para dar su p a r ­
te legítima al inocente interés do nuestras i n ­
teresantes lectoras, algo de m o d a s . — N o será 
m u c h o , que e l t iempo apremia y el espacio 
nos falta; poro no terminaremos esta nuestra 
pr imera revista s in decirles, aunque l i geramen­
te , ofreciéndoles mayor detenimiento en lp 
sucesivo q u o , como pueden ver en el Buen 
Tono (Le Bon Ton), en Paris Eleyant, en la 
Sulpliide y demás órganos pr iv i leg iados de las 
modas parisienses quo publ i ca la Sociéte des 
Modes reunies, rué Sainte A u n e , 6 4 , á Par i s , 
la última exigencia de la moda en esta ciudad 
elegante y coqueta, exigencia decretada ayer 
m i s m o , l o de enero , (no puede ser mas r e ­
ciente.) es como sigue: 

Trage de señora.—Sombrero negro ú os­
curo de terc iopelo , do fiollro ó do castor; y si 
es gorra , de encase negro con follage: v e s t i ­
do ¿le lana listado negro y a z u l , adornado de 
una guarnición en ondas do cas imir ponceau 
(color de fuego ó de amapola): corpino do h o ­
landa ab ier to , sobro otro inter ior do abrigo 
que suele ser de casimir azul y que marca m u y 
distintamente el pecho . E l escotado os i la 
Inés S o r e l : un ancho cuello de eucage ondea 
Sobre la espalda. L a s mangas son también de 
ho landa con el revés de cas imir amapola ; las 
boca-mangas de cachemira azul conahuecados 
do musel ina. Delantal de musolina doblada con 
tafetán color do rosa . Medias do cuadros: z a ­
patos charolados. E n el corsago, á la altura del 
delantal , se coloca al lado izquierdo una rosa 
de grandes dimensiones. U n cinto do terc i o ­
pelo negro, estrecho, sostenido con un botón 
de doublé ó de br i l lantes , s irve de adorno al 
c u e l l o . — A h o r a es c laro , quo todas ostas d i s ­
tintas y aun heterogéneas parles de la toilette 
de señoras han do ser destinadas y acomoda­
das por estas á los usos y circunstancias quo 
cada cual por su naturaleza propia requieru . 

Trage de señoritas.—Corpino de terc iope­
lo negro, con mangas y abierto, sobrouu ves­
tido de seda, co lor do rosa, guarnecido con 
dos franjas de terciopelo negro. E n el inter ior 
se deja ver otro medio cuerpo de raso vorde, 
sobre una camisola plegada. Las mangas de 
terciopelo van abiertas, y adornadascon g r a n ­
des follages de eucage. E l vestido escorto , de­
jando luc ir las medias de soda, da cuadros do 
rosa, y l indos zapatos, también de raso de se­
da del mismo color.» 

— C O S T U M B R E S DRAMÁTICAS FRANCÉS A S . — T o ­
dos los estreñios son viciosos; así no conceb i ­
mos cómo en F r a n c i a , después de dos años do 
república, pesa sobre los cómicos tan c r u e l 
anatema que n i por mas tulcnto n i m e r e c i ­
mientos pueden obtener una condecoración; 
n i nos explicamos la humi l lante costumbre 
puesta en práctica en M a r s e l l a , L y o n , B u r ­
deos y demás grandes poblac iones , de sujetar 
á prueba los artistas lo mismo que en España 
se venden los melones a ca la . 

Al l í , siempre que el empresario contrata 4 
un cómico ó á u n cantante fde cualquier sexo 
que sea) lo hace á condición de que le ha do 
aceptar el público-, las tres primeras noches so 
presenta en tres diferentes piezas y trabaja: 
gratuitamente- , el teatro se llena de hoto e n 
bote , y entro los espectadores se dá la mas 
sangrienta batalla do palmadas y si lvidos quo 
puede imaginarse . A l cabo do las tres noches 
un jurado compuesto de los principóles a b o n a ­
dos decide s i la opinión le ha sido favorable ó 
adversa; en el pr imer caso queda ojustado pre­
via la venia de la autor idad local i en el s e ­
gundo se vá con los s i lv idos y con la música 
ú otra parto . 

Y a supondrán nuestros lectores quo es to , 
si bien es ventajoso paro el público, pues por 
esto medio rara vez so vó defraudado en sus 
esperanzas, tiene sin embargo los i n c o n v e n i e n ­
tes de h u m i l l a r á un actor y de p r o d u c i r f r e ­
cuentes desórdenes: ohora acaba de suceder 
en Tolosa que algunas docenas do estudiantes , 
bajo el fr ivolo pretesto de no haber podido 
asist ir á estas tres representaciones , han p e ­
dido en otras tres un segundoexámen, después 
del fallo favorable que obtuvo la p r i m a - d o n n a 
Almo. F lamand L a n g e v a l . E n vano las perso ­
nas sensatas protestaron con indignación c o n ­
tra el escándalo de una caterva de calaveras 
que no seguia otra regla que la do .fíe volosia 
juico sic pro ratione voluntas, fué preciso quo 
la autor idad emplease la fuerza para sacar de l 
teatro ú los alborotadores, enviando á la cárcel 
á los cabecillas del motín-, no paró esto a q u i . 
sino que los compañeros de universidad han t o ­
mado parto en fuvorsuyo , y aunque su amena­
zarse reduce á no volver al teatro, 6e temen 
nuevos conflictos el mejor din que vuelvan , 
o lv idando la amenaza. 

Imprenta de Don Francisco fantoja, calle de la Aduana, número 2 0 . 


